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			1 
Pídele ayuda a tu traje 

			«Furia, furia contra la muerte de la luz, 

			aunque al morir el sabio sepa que la oscuridad es la verdad...» 

			Dylan Thomas 

			 

			La vida es adictiva. Tener demasiada hace que quieras más, aunque nunca coincida con lo que esperas. Lo sé. Tengo 248 años. ¿Y Sheeba? Ni siquiera llegaba a veinte cuando nos conocimos. Quizá anhelé su chispa, su ingenua fe en el mañana, sus ganas de jugar, sus muslos ardientes. O quizá es que fue, simplemente, el momento adecuado. Mi vida se encontraba en su declive más ruinoso y la suya se iniciaba con toda pureza cuando nos encontramos. Y ahora, a causa de Sheeba, este será mi último surf bélico. Aguardo aquí, en este campo de batalla, el momento de morir. 

			Han cesado los disparos. Tiemblo oculto bajo una mesa, en un gélido y desierto vestíbulo. Una pila de bancos rotos escombran el suelo, y todo está cubierto por una mugrienta capa de moho. En lo alto, una luz fluorescente se enciende y se apaga, igual que un código alienígena. Eso es lo peor, la luz. Desgarra mi cordura. Podría salir de aquí. Todavía hay tiempo. Pero no me muevo, y aguardo (¿en calma?) a que llegue el final. Me restan cuatro horas. Cuatro horas para hablaros de Sheeba. 

			Sheeba, que alivia mi dolor. 



			Digamos que esto empezó hace seis meses, la tarde de un martes, a principios de enero de 2253; la tarde en que por vez primera, Sheeba me vio navegar una zona de guerra. Nuestro surf se desarrollaba aquel día en la fábrica de productos farmacéuticos de Copia.Com, en Thule, que, a diecisiete niveles bajo el suelo, se hallaba sumida en una pequeña rebelión de belicosos obreros. 

			Componíamos el mejor equipo de surfistas. Éramos nosotros quienes detentábamos el primer puesto del hemisferio norte, y, juntos, los cinco miembros habíamos navegado guerras durante décadas: Verinne, Kat, Winston, Grunze y yo. Todos guapos, fuertes y ricos, y bien entrados en el segundo siglo; todos adictos al surf de guerra. Juntos, nos hicimos adultos durante el tétrico siglo XXI, y juntos nos enriquecimos durante el XXII. He tenido sexo con todos y cada uno de ellos. Con algunos altibajos, llegué a vivir con Kat, y en cierta ocasión estuve enamorado de Verinne. Quizá éramos amigos. Quizá rivales. Lo cierto es que guardaba como un don preciado lo que fuimos mientras estuvimos juntos. 

			A nuestro grupo lo llamábamos los Agonistas, por su significado de fuerzas opuestas, aunque también nos gustaban las connotaciones que el término tenía de lucha a muerte. Digamos que compartíamos un mismo desdén por el lugar común. Digamos que habíamos elegido desafiar los agónicos límites de la vida ordinaria. Éramos directivos al borde del retiro, y seguíamos tratamientos de telomerasa, reclonábamos nuestros órganos o nos chutábamos en las células un cargamento de bioNEM para alargar nuestra juventud. El dolor era fácil de matar. El trabajo lo delegábamos en otros. Los banquetes, el sexo libre, las drogas de moda... Todo, con el tiempo, se torna tedioso. Excepto el surf de guerras. 

			—Nasir, eres jodidamente lento —gritó Grunze sobre el estruendo del hormigón al explotar—. No has tocado la ventana. 

			Enumeré las explosiones y le envié una sonrisa desde el lado opuesto de un pasillo inundado de polvo. Los vigilantes de Copia empleaban láseres de pulso, y sus ruidosos rayos rebotaban por los muros del pasillo, formando cráteres, machacándome los tímpanos. Al otro lado de mi puesto, Grunze aguardaba frente a la puerta contigua, sacudiendo la cabeza. En principio, yo debía cruzar el pasillo sin que los disparos me alcanzasen. Figuradme acuclillado entre las jambas de aquella puerta subterránea, respirando el polvo del cemento y masajeándome el lado derecho de la cadera, que tenía inflamado. 

			Grunze gritó: 

			—¿Qué estás haciendo? ¿Echar una meada? 

			—Saboreo el momento —le grité. 

			—Nada de descansos. —La árida voz de Verinne me arañó los oídos a través de los auriculares del casco, haciendo que cada palabra sonara como si hubiera sido expulsada mediante toses—. Tienes sesenta segundos, Nasir. De otro modo, habrás perdido. 

			Su cámara zumbó frente a mí, como el aleteo de unas alas mecánicas no más grandes que un pulgar. En tanto Grunze y yo corríamos por aquella fábrica subterránea, Verinne lo observaba todo desde su coche, que se hallaba aparcado en la superficie. Comprobé la cámara de mi casco. También Grunze y yo documentábamos la acción. 

			Grunzie me lanzó una sonrisita desde el vano de enfrente. Lo había cruzado con anterioridad, cuando los láseres no habían empezado aún a disparar. Su blindaje blanco acentuaba sus enormes hombros, y su ajustado casco deportivo perfilaba su cabeza granítica. En opinión de Grunze, yo no lograría llegar al otro lado, porque, en comparación con él, soy un tipo menudo, delgado y enjuto, y para Grunze aquello no significaba otra cosa que flaqueza. Apostó medio millón de marcos a que me quedaba clavado y no conseguía atravesar la línea de fuego. 

			La lluvia de láseres se tornó esporádica, impredecible. Zzt-zzt. ¡Bam! Tratad de imaginar un agudo y penetrante hedor a sudor y plástico quemado. Y pongamos que tenía miedo. Era una angustia salobre y tensa, que procedía directamente de las entrañas, un sabor metálico que se diluía en mi boca, un terror que hasta se podía paladear. Tratad de imaginar la forma en que me sumergí en él, dejando que un escalofrío me recorriese la nuca. Supongamos que fantaseé con una lenta agonía. 

			Una vez que atravesara los rayos láser, en el caso de que lo hiciera, Verinne transferiría la señal de vídeo en riguroso directo hasta Kat y Winston, sitos en Nordvik. A través del auricular podía escuchar sus bromitas. Apostaban cuántos pasos daría, los segundos que discurrirían, si haría algún ruido. Luego beberíamos un tequila y abonaríamos nuestras apuestas, y el gilipollas de Grunze me tendría que pagar medio millón de marcos. Porque iba a hacerlo. No cabía duda. Momentos como este eran mi razón para seguir viviendo. 

			—Estate a mi lado —susurré entre resuellos. Y pensé en Sheeba. En su fresco aroma a jabón, en esa dulce carne que había bajo su barbilla. 

			Los láser pasaron silbando, y varios fragmentos de hormigón saltaron en pedazos y me hirieron en la mandíbula. El suelo parecía un mapa de la Luna. Al menos, mi blindaje cuántico, nuevo y lustroso, cambiaba de color con cada uno de mis movimientos, y según la guía del usuario, eso desviaría los disparos láser. Ya me estaba haciendo a la idea de que pondría a prueba la garantía por la que se aseguraba la devolución del dinero. 

			—Vamos. Ya es casi la hora de comer. —Grunze me envió esa burlona sonrisa suya (una ancha mandíbula irregular, unos dientes blancos), y dobló el dedo índice como diciendo: ven aquí. Era parte de su juego. 

			Bueno, también yo podía jugar. Con despreocupada tranquilidad, me quité el casco, saqué un espejo de viaje y consulté mi peinado. Me devolvió su reflejo un rostro de hermosos y juveniles rasgos europeos, retocados mediante cirugía para ajustarse al canon. La terapia genética había endulzado mi fisonomía. Solo la forma caída y almendrada de mis ojos delataba el origen hindú de mis antepasados. Algunas mujeres decían que eran ojos poéticos. Ojos apasionados, del color del humo. Durante todos estos años, mis melancólicos ojos del oriente lejano me han hecho un buen servicio. 

			Kat hizo vibrar mi interfono con su hipertenso gemido: 

			—Nasir, eso es pavonearse. —Katherine, tómate una pastilla y relájate. —Despacio, guardé otra vez el espejo en el bolsillo y me puse el casco. 

			—Nass parece estar haciendo algo zen —dijo Winston. Sus palabras sonaban tan arrastradas por el inalámbrico que parecía estar ahogándose; en tequila, probablemente. 

			—Treinta segundos —decretó Verinne. 

			Me atraganté con una repentina ráfaga de humo. En algún lugar estaban ardiendo productos químicos. Tenía que haberme puesto un traje de protección, pero Grunze sentenció que no, que eso era una mariconada. Respira el aire del lugar, dijo. Hazte uno con la zona de guerra. 

			Me apoyé en las jambas, tosiendo por culpa de aquel humo químico y recordando con macabro humor que los medicamentos quemados pertenecían a mi amigo Grunze. Su familia contaba con una ingente participación en aquella compañía de químicos, y durante cien años, les había devengado cuantiosas ganancias; hasta que sus empleados, sin venir a cuento, destrozaron en el último mes la línea de producción y enviaron toneladas de carísimos productos farmacéuticos a las llamas. Pequeñas disputas laborales idénticas a esta surgían por todas partes, como aquellas modas que sacudían la Red. Y el grito de guerra siempre era el mismo: «Dame lo que tienes». 

			Al menos, estas nuevas zonas de guerra ofrecían una variedad: los surfistas suspirábamos por nuevos lugares de esparcimiento. Aunque aquí, la lucha empezaba a languidecer. Los guardias de seguridad de Grunze rodeaban a los últimos y ya escasos agitadores. Para Copia, aquella podía ser la batalla final. Paredes y suelos reventaban en pedazos, y yo aguanté la respiración, dejando que mi miedo aumentase. El corazón me latía con fuerza. Mi vista se agudizó. Mi cerebro ganó en velocidad. 

			—Diez segundos —bramó Verinne. —Mierda. —Me incorporé y corrí al pasillo. Los disparos láser arreciaron. Por un instante, puede que viese un muro de 

			luz volando hacia mí, o puede que no. Quizá todo sucedió a cámara lenta. O quizá los segundos se comprimieron en un solo instante. Llegué a escasa distancia de la puerta abierta y rodé sobre el suelo para cubrirme, golpeándome la cadera y riendo como un histérico. A salvo tras el muro, el tremendo escalofrío que se desató en mi cuerpo me golpeó como un orgasmo. 

			—Bien hecho —aplaudió Verinne. —Ya era hora —dijo Kat. —Vale, ya está bien de hacer el payaso. Salgamos de aquí. —Grunze estaba 

			cabreado. Aunque me superaba en sus buenos veinticinco kilos, había quedado patente una vez más que no podía superarme en puro nervio. La sangre percutía en mis miembros como un tambor. Me aparté de los ojos algunos húmedos rizos negros y hablé a la cámara abejorro: 

			—¿Cuántos segundos, Verinne? 

			—Cero coma ocho nueve —enunció en su áspera tos—. El tiempo de Grunze ha sido de cero coma nueve dos. 

			—¿Lo has oído? He mejorado tu tiempo, musculitos. —Le di un puñetazo en el hombro y me aparté cuando intentó devolvérmelo—. El perdedor se ha picado, ja. 

			En ese instante, una sacudida nos lanzó contra el suelo. 

			—¡Un LRP! —gritamos. 

			El lanzador de rayos de partículas calcinó el muro que había al otro lado del pasillo, justo en el lugar donde habíamos estado unos segundos antes. Mis pulmones se agitaban como un par de misiles desincronizados. Dos estallidos después, Grunze y yo rodamos por el suelo al unísono para alejarnos de la puerta, y después, cuerpo a tierra, avanzamos hacia el refugio que ofrecía una mesa de metal dada la vuelta. Otro descomunal rayo de partículas explosionó mucho más lejos, al final del pasillo, y ambos nos agachamos al mismo tiempo, jadeando, frotándonos las heridas y sonriéndonos mutuamente. 

			En cuanto Grunze recuperó el aliento, gritó: 

			—¡Navega el momento! 

			—¡Molto peligroso! —le respondí con otro grito. En el clímax de las batallas, nos embargaba la felicidad más absoluta. 

			—¿Qué es un LRP? —inquirió Winston por el inalámbrico, pero nadie se molestó en responder. 

			—Qué pardillos, actuáis como si os hubieseis dado un paseo por Paraíso — comentó Kat. 

			Grunze rió: 

			—No, no es tan dulce. 

			Paraíso, ja. Todo el mundo hablaba de Paraíso, el llamado «santo grial del surf bélico». No era más que una vieja fábrica de azúcar en órbita, apodada así a causa de su olor dulzón, pero desde que nueve meses atrás se declarara la guerra, Paraíso se había vuelto legendario hasta la náusea. Circunvalando la Tierra en una pronunciada órbita polar, el lugar se hallaba tan estrictamente protegido que ningún equipo había tratado de navegarlo. Era un lugar virgen. Tenía un índice de dificultad de clase diez: el más alto. 

			—Katherine, estás celosa —la provoqué, chocando afectuosamente el casco con Grunze—. Ahora podrías estar aquí, si no te hubieras rajado. 

			—Ayer sufrí un ataque al corazón, imbécil. —Kat era muy susceptible con su salud. 

			Pero tras el subidón, la decepción nos embargó demasiado pronto. Me empezó a palpitar el costado, allí donde habían impactado los láseres, y en la pierna derecha se me había declarado un dolor feroz. A Grunze, los músculos se le habían quedado tan rígidos que tenía problemas para articular las rodillas. 

			Me despojé del casco, saqué mi espejo de viaje y comprobé mi peinado. Luego susurré un código privado para hacer una rápida llamada a Sheeba. 

			Sheeba Zee, mi fisioterapeuta. Apenas rebasada la adolescencia, Shee tenía el talento más milagroso que yo había conocido para restituir la salud. Solo ella podía mitigar la rigidez de mi cadera. Aguardando su respuesta, me masajeé los tendones del muslo. La articulación de mi cadera derecha artificial nunca había funcionado al cien por cien. Pero Sheeba sabría qué hacer. Conocía cada marca y cada modelo de mis piezas artificiales. Incluso sabía de la existencia de mis bioNEM, aunque nunca habíamos hablado de ellos. Sheeba no aprobaba la introducción en el cuerpo humano de máquinas nanoelectrónicas. No creía que fueran algo «natural». 

			Los NEM eran tecnología ultramoderna, y yo poseía miles de especies diferentes de aquellos cabroncetes rondando por mis células con su paso de cangrejo. Aquellas complejas moléculas de silicio utilizaban los azúcares de la sangre para funcionar, se desplazaban como proteínas y desarrollaban las funciones específicas que mi cuerpo de 248 años ya no podía desempeñar. No picaban ni hacían ruido, pero de una manera extraña podía sentir cómo se movían, semejantes a una colmena exótica que zumbara bajo mi piel. Quizá Shee estaba en lo cierto acerca de los NEM. 

			De hecho, en cierta ocasión un médico me mostró un TAC del entramado vital, ciertamente inquietante, que los NEM habían trenzado en mis tejidos, una especie de segundo Nasir Deepra fabricado en polvo de vidrio. ¿Podéis imaginar algo así, un hombre de cristal con la forma de Nasir? Solía alimentar la fantástica idea de que, si alguna vez me desprendían la carne y los cartílagos, aquel hombre de vidrio se incorporaría y echaría a andar, y os contaría las mismas mentiras que yo os estoy contando ahora. 

			Lo que sabía sin lugar a dudas era que los puñeteros NEM costaban una fortuna: solo los más prósperos ejecutivos podían pagar su precio. Los médicos inventores custodiaban sus patentes con verdadera saña, y si te pillaban compartiendo un NEM sometido a derechos de autor, te daban con la gran M. O sea, la pena de muerte. (Los médicos esgrimían argumentos morales en torno al tema de la longevidad: aducían la creciente limitación de los recursos, los problemas de superpoblación, los derechos de la generación siguiente, etcétera. Una pléyade de sembradores de miedo, si queréis saber mi opinión.) 

			En cualquier caso, he recabado diferentes especies de NEM desde mi doscientos cumpleaños, pagando a tocateja, porque no había otra alternativa, y cada vez que los médicos desarrollaban uno nuevo, lo agregaba al cóctel. Mis NEM reparaban los inconvenientes de la edad. Me conferían una piel suave, un culo duro, un pelo negro y rizado, y todas las características de un joven y arrogante semental. Pero a veces eran jodidamente lentos en actuar, pensé, mientras me masajeaba el lado derecho de la cadera. 

			Fue entonces cuando vimos llamas en el pasillo. 

			—Hostia, están usando un arma térmica. Llamaré al jefe del equipo. —Grunze tocó el micrófono que acarreaba en el collarín. 

			—Qué maricón —me burlé, guardando mi espejo—. Un millón a que no eres capaz de salir de aquí sin ayuda. 

			—Hecho, cariño. —Agarró el barboquejo de mi casco y trató de besarme en la boca. Hubo un tiempo en que aquello me gustaba, pero Grunze sabía que ya no me iban los tíos. Lo que me iba eran las chicas. Una chica. 

			—¿Nasir? ¿Me necesitas? 

			Sheeba. Aquella ingenua voz juvenil que vertía mi auricular me hizo olvidar las llamas. 

			—Sheeba —susurré, estrechando el casco contra mi oído—, ¿podrás hacerme un hueco esta tarde para una sesión? 

			—Nass, tu voz suena tensa. ¿Te duele algo? 

			—Sí, me duele todo. —Me dueles tú, querida Shee. Imaginé sus pómulos aerodinámicos y la suculenta almohadilla de sus anchos labios. 

			Su risa chispeó por el auricular. 

			—Mira que te lo he dicho, guapito. Esas capas de más que tienes en tu alma precisan de un cuidado empático. —Era una chica deliciosa: nunca dejaba de soltar esos galimatías de curación mística. Podía verla meciéndose de lado a lado, echando la cabeza atrás y barbotando una explosión de alegres tonterías, como un champán joven brotando de una botella—. Nassir, es la verdad. Esa múltiple complejidad espiritual tuya te hace muy tierno. 

			—Por aquí. —La voz de Grunze sonó apagada. Había bajado el visor de su casco. 

			Las llamas se extendían a nuestro alrededor como un viento naranja, cortándonos el paso a los ascensores, y su calor me atravesaba el blindaje. La habitación se estaba llenando de humo, de modo que bajé mi visor y activé la metavisión para poder ver algo. También llevaba un suministro de emergencia de aire online. Nasir Deepra no era ningún idiota: me había guardado una bombona de aire filtrado en la mochila. Grunzie también llevaba una. A pesar de nuestra chulería, nunca confiábamos por completo en el aire de una zona de guerra. A lo lejos, en el vestíbulo, escuchamos un grito. 

			—¡Abajo! —gritó Grunze. Una columna de energía térmica explotó en nuestra dirección, atravesando la puerta, y yo apenas tuve tiempo de cubrirme tras una mesa de metal. La gente dice que soy rápido y ágil, pero lo cierto es que ya no me muevo tan deprisa como antes. Todo un costado de mi blindaje refulgió como plástico fundido. 

			—Por aquí, Nass. —Grunze me hizo señas con el brazo. 

			Su hercúlea silueta desapareció por una puerta trasera, así que me precipité tras él, sin forzar el lado derecho de mi cadera. El calor me oprimía la espalda como una mano gigantesca, pero tan pronto como la puerta se cerró a nuestra espalda, el ruido enmudeció, y solo resonaba el eco de nuestros pasos. Aquella sala resultaba tenebrosa. Su desnudo techo de hormigón debía de estar a unos veinte metros de alto: diversas baldas de metal se elevaban sobre nosotros, atestadas de cajas de plástico blanco. Al tiempo que corríamos por un pasillo formado por dos hileras, me entretuve en leer sus etiquetas. Analgésicos, antibióticos, psicotrópicos: todos ellos llevaban las marcas de Copia.Com. Aquel era el almacén principal de Copia. 

			Kat derramó su tensa voz de soprano por el inalámbrico: 

			—No tenéis ni idea de adónde vais. Ni el más mínimo sentido de estilo. — Podía imaginarla ovillada en mi sofá de Nordvik, mordiendo el extremo de un mechón de sus cabellos rojos, con los nervios crispados en impulsos cardíacos mientras miraba nuestro vídeo. 

			Y en alguna parte, al fondo de la escena, Winston preparaba unos margaritas. 

			—Olvidé nuestra última apuesta —musitó, arrastrando palabras cada vez más espesas. 

			—Encontraréis una rampa para transportar mercancías a cuatrocientos metros en dirección norte-noreste de vuestra posición. Dos izquierdas. Luego una derecha. —El resuello de Verinne, seco y racional, parecía proceder de una cripta. 

			—Eh, no es justo que des direcciones —me quejé—. Grunzie debe escapar sin ayuda. Hemos hecho una apuesta. 

			Grunze dobló sus acartonados codos. 

			—Conozco este lugar como la palma de mi mano. ¿Quién dice que necesito ayuda? 

			Winston comentó algo entre bastidores, y Kat rió. Estaban haciendo una apuesta paralela. 

			Un estruendo sordo y profundo nos confirmó que el fuego se estaba propagando por el almacén. Se inflamó una pila de cajas como si fuera de cera, y la caja que se encontraba más alta se precipitó al suelo, provocando más llamas. La caricia del miedo cosquilleó mis nervios. 

			—¿Se le ha marcado a Grunze un tiempo límite? —preguntó Kat. 

			—No se ha especificado —sentenció Verinne, fiel a los hechos. 

			—Fracasados —escupió Kat—. Apuesto a que se quedan sin aire en quince minutos. ¿Quién lo ve? 

			—Yo. —Winston hipó. 

			—Yo también voy —aceptó Verinne. 

			Al fondo del almacén, en nuestro mismo pasillo, vimos aparecer tres hombres vestidos con uniformes de obreros que blandían unos trozos de tuberías. Sentí una descarga de temor frío. Eran agitadores, unos matones peligrosos. En cada guerra, los podías encontrar escribiendo en sus blogs de la Red una versión distorsionada de la verdad, provocando a la chusma e incitando incluso a los obreros más sensatos a levantarse y destrozar sus propias Com. Me hacían hervir la sangre. La cámara de Verinne voló hasta ellos y documentó sus rostros. Uno de ellos envió un manotazo a aquel pequeño zángano y trató de agarrarlo con la mano. 

			En cuanto dieron un paso hacia nosotros, indiqué a Grunze que se adelantase: 

			—Son tus protis. Entiéndete con ellos. 

			Protis, obreros protegidos: unos ingratos, eso es lo que eran. Jamás una generación de obreros había recibido protección más generosa por parte de sus Com. Desde la ejecutiva les dábamos comida y alojamiento subvencionados, uniformes gratis, contratos de trabajo de por vida. Cuidábamos de sus familias. Amparábamos a los protis de las dificultades de la existencia. No podía explicarme por qué seguían promoviendo aquellas inacabables batallitas. 

			—No hay problema —dijo Grunze. Puso a carga completa su pistola aturdidora y disparó unos cuantos rayos eléctricos pasillo abajo, en dirección a los agitadores. No era sino un inofensivo espectáculo de luz, pero funcionó. Los matones nos arrojaron sus barras, por supuesto sin llegar a impactarnos, y luego retrocedieron, fundiéndose con las sombras. 

			—Plásmico. —Winston barbotó su letárgica carcajada—. La próxima vez, fríe a esos capullos. 

			—Síguelos, Verinne. Muéstranos dónde se esconden —ordenó Kat. 

			Verinne se aclaró la garganta: 

			—Cambiando a metavisión. 

			Su cámara Abeja se alejó con un zumbido, en pos de los agitadores. La abejita de Verinne contaba con los mismos adaptadores ópticos que los visores de nuestros cascos para poder ver a través del humo. Por desgracia, la metavisión hacía que todo resplandeciese en lívidos colores amarillos y púrpuras, excepto el fuego. Este irradiaba en neón naranja. 

			Otra pila de cajas fue devorada por las llamas, produciendo un ruido de cristal hecho añicos. El calor hervía bajo mi blindaje, y sentí una oleada de miedo animal, ese subidón que propiciaban las zonas. 

			Pregunté: 

			—¿Estás seguro de que la rampa está en esta dirección? 

			—Tú sigue adelante —replicó Grunze. 

			Avanzamos en fila india entre las largas hileras de cajas, yo cojeando, Grunzie con andares torpes, sufriendo calambres en las piernas. El contorno de sus poderosos muslos le hacían balancearse de lado a lado. A través de nuestros metavisores, las cajas blancas brillaban como gigantescos cubos de hielo, y unas sombras de color púrpura jugaban sobre el borroso suelo de azafrán. Tan pronto como el humo químico se filtró por mi casco y su acidez invadió mis fosas nasales, apreté los dientes en torno a la boquilla de plástico y succioné el aire filtrado. Imaginadme bufando y ahogándome. Tenía que haberme puesto el traje de seguridad. 

			—Pasemos por aquí —dijo Grunze, y nos escurrimos entre las cajas en pos del siguiente pasillo. 

			Al aproximarnos al lugar por donde los agitadores se habían escabullido, desenfundó su pistola aturdidora y disparó sobre la estantería de metal. Escuchamos un grito ahogado, y tras las cajas apiladas, algo repiqueteó contra el suelo. Seguramente Grunze había chamuscado a uno de los agitadores. Un punto para nuestro bando. La cámara de Verinne oscilaba como un rayo entre las baldas, adelante y atrás. 

			—¿Queréis información visual? —preguntó. 

			—¡Nada de ayuda externa! —grité. 

			Verinne podía haber enviado la señal de vídeo a los visualizadores de nuestros cascos, y mostrarnos al obrero herido retorciéndose en el suelo, pero —lo confieso ahora— los detalles sangrientos me ponían enfermo. Me hacían recordar ciertos sucesos del pasado, escenas oscuras y desagradables... y ciertas caras. 

			Pero ese no es el tema. Lo que quise decir es que teníamos una apuesta. Se suponía que Grunze no debía recibir ayuda, y fue por eso que impedí a Verinne que nos enviase una visual. Porque yo quería ganar la apuesta. 

			A nuestra espalda, las llamas envolvieron otra pila de cajas, y la metavisión naranja brilló con tanta fuerza que los ojos se me llenaron de lágrimas. Serpientes ígneas de un radiante amarillo culebreaban hacia el techo, sobre nuestras cabezas, y cuando Grunze vio aquello se dio la vuelta y echó a correr. Antes de que pudiese seguirle, otra ola térmica explotó detrás de nosotros, y la onda expansiva me arrojó de cabeza contra el cuerpo de Grunze. El calor penetraba mi espalda, cortante como un millón de cuchillas, y gemí como un loco. 

			—Ja. Me debes cincuenta —rió Winston en el auricular. 

			—Eso ha sido un lamento, no un grito —se quejó Kat. 

			—Eso es hilar muy fino. Doble o nada a que grita de nuevo. Eh, Nasir, ¿estás bien? 

			No pude articular respuesta. Debido al calor, el blindaje nuevo se había soldado a mi espalda, y cada movimiento me arrancaba una tira de piel. La cámara de Verinne revoloteaba a nuestro alrededor, y Grunze me alzó en volandas y me arrastró hacia el fondo del almacén. No podía dejar de gemir. En el auricular, las voces formalizaban nuevas apuestas, pero todo mi universo se reducía a una sola sensación: aquel dolor inhumano que corría por mi espalda como si fuera ácido. 

			Por supuesto, mi pulgar izquierdo empezó a vibrar. Era mi BiSI, mi «Biosensor implantado», un microprocesador médico que llevaba incrustado bajo la uña. Enviaba una señal para alertarme del estado de mi salud, pero para lo último que tenía tiempo era para quitarme el guante y consultar la micropantalla instalada en la uña del pulgar. Las lágrimas nublaban mi vista, y no hubiera sabido a donde ir si Grunze no me hubiese llevado a empujones. 

			De pronto, una suave voz juvenil se abrió paso entre el parloteo como un repique de campanas. Suave, inocente, rebosante de preocupación. Mi adorada Sheeba. 

			—Pídele ayuda a tu traje, Nass. 

			Sheeba no había cortado nuestra comunicación. A hurtadillas, aquella latosa chiquilla había estado siguiéndonos a través de nuestra página web privada, observando nuestro surf. 

			Sus palabras me recordaron qué hacer: 

			—Norfina —murmuré—, dosis triple. —El sistema inteligente de mi blindaje escuchó la orden y disparó el reparador. Percibí en el antebrazo un ligero pinchazo cuando el reparador me hundió sus dientecitos en la piel, y unos segundos más tarde la droga surtió efecto. Me entumecí de alivio—. Mi querida Sheeba, gracias. 

			—¿Qué hacéis en ese lugar? —preguntó—. ¿Buscáis la oscuridad? 

			Grunze cargaba contra una oxidada puerta metálica, y en vista de que no se abría, descargó su pistola aturdidora en el cerrojo. 

			—¿Has olvidado el código? —le pregunté. 

			Respondió con un gruñido: 

			—La han forzado. —Entonces se puso a patear la puerta, pero no sirvió de nada. 

			—Hay otra salida... —comenzó Verinne. 

			—No lo digas. —Grunze la cortó en seco—. Nasir dirá que me ayudaste. De ningún modo voy a dejar que este renacuajo lo interprete como una ventaja. 

			—Grunzie, ¿sabes dónde está esa otra salida? —Observé las llamas naranja que ya envolvían la mitad del almacén. 

			Grunzie señaló el techo con su pistola: 

			—Por allí. 

			En una lejana esquina de color púrpura, vi una pasarela dorada que conducía a una trampilla en el techo. Las llamas avanzaban y retrocedían hacia la esquina como una marea de neón, pero aún no la habían alcanzado. 

			—¿Cómo vamos a subir? 

			—Con una escalera —respondió—. Ayúdame a encontrar una. ¿O eso se considerará como una «ayuda externa»? 

			—El término de la apuesta es «ayuda», sin especificar más —apuntó Verinne con monótona aspereza—. Eso implica cualquier tipo de ayuda. Si le pides a Nasir que encuentre una escalera, tú pierdes, ipso facto. Puedo volver a poner la grabación, si quieres. 

			—Entonces no jodas más y hazte a un lado. —Grunze me empujó contra una caja de vacunas antisida y se marchó. 

			Mi indicador de aire señalaba un remanente de menos de cinco minutos. Por un segundo, apagué el tétrico metavisor de púrpuras y naranjas, pero aquel humo negro se tornó tan denso al envolver el almacén que me vi obligado a activarlo de nuevo. La pasarela se encontraba a veinte metros de mí, suspendida del techo. Calculé la distancia mediante un vistazo, tomando como referencia la altura de la repisa metálica más próxima. 

			Emití la orden de excluir temporalmente a Grunze de la teleconferencia. 

			—Verinne, nuestra apuesta radica en si Grunze podrá escapar sin ayuda, ¿no? Eso no tiene nada que ver conmigo. Yo puedo obtener toda la ayuda que quiera. 

			—Nass el escurridizo. ¿Qué estás tramando? —preguntó Winston. 

			—Grunze está perdiendo el tiempo al buscar una escalera. Debéis desbloquear esa rampa —dijo Verinne. 

			—Déjanos ver el teclado de seguridad. Os ayudaremos. —Winston soltó un eructo. 

			—Hazme caso —dijo Kat—. Soborna a uno de esos agitadores para que te haga de guía. 

			Ignoré lo que decían y me despojé de mi mochila: 

			—Verinne, ¿puedes ser mis ojos? Envía a tu abejorro a que eche un vistazo a la pasarela y transfiéreme la imagen. 

			La pequeña cámara desplegó un zoom al techo, y con la señal del vídeo de Verinne proyectándose en la esquina inferior derecha de mi visor, saqué mi equipo de escalada. ¿Por qué no pensó Grunze en trepar por las baldas hasta la pasarela? Parecía obvio. 

			En ese momento, un grito resonó en el almacén, y un hombre salió tambaleándose de entre dos pilas de cajas con las ropas envueltas en fuego. Mientras corría hacia mí, dejaba a su espalda un reguero de llamas. Aullaba como una bestia salvaje. ¿Se trataba de Grunze? No, era un agitador. Al aproximarse, vi su rostro ennegrecido, carente de ojos. Como aquellas caras de Lahore, las que envenenaban mis sueños. Por instinto, hurgué en mi mochila buscando algo con que envolverle y así sofocar las llamas. 

			Mientras arrojaba una manta de aluminio sobre sus hombros, Win preguntó: 

			—¿Por qué ayudas al enemigo? 

			Kat intervino: 

			—Apártate, Nass. Estás bloqueando la cámara de Verinne. 

			En cualquier caso, había llegado tarde. El hombre siguió tambaleándose hacia delante hasta que se dio de bruces contra la pared. Estaba demasiado ciego como para ver algo. Me di la vuelta, conteniendo las náuseas. 

			—Verinne, ¿has grabado eso? Ha sido un «cintazo». —Kat parecía reír como una niña, sobreexcitada. 

			—Sí, todo un «cintazo» —admitió Verinne—. Lo estoy transfiriendo a nuestro sitio web. 

			En la jerga de los surfistas, «cintazo» se empleaba para describir las interioridades gore más fotogénicas de nuestro deporte. Guerra en estado puro. De todas las webs de surf, el sitio de los Agonistas tenía los «cintazos» más lucidos y flipantes de la Red. Nuestras retransmisiones eran metavívidas. Y metaprivadas. Nuestra señal era enviada mediante bucles infinitos e imposibles de localizar, que ni siquiera la World Trade Org era capaz de cracear, si bien millones de admiradores sabían dónde encontrarnos. Nos visitaban con insistencia hasta que navegábamos alguna zona, y por lo general en sus críticas otorgaban cinco estrellas a nuestros «cintazos». Pero eso no me importaba. El olor de la carne horneada de aquel tipo se me había metido en el casco. 

			Corta el rollo, Deepra. Olvida esa pose tan racional. Eres el número uno de los surfistas bélicos. 

			El número uno. Claro. Me tapé la boca y tragué. El «cintazo» era la única parte de nuestro deporte que me daba pavor. Por supuesto, fingía tanta indiferencia como el que más. Las apuestas ayudaban. 

			El indicador señalaba que solo quedaban tres minutos de aire, así que ordené en un grito que Grunze regresase a la teleconferencia. 

			—Grunzie, ¿sigues vivo? 

			—¿Habéis terminado de chismorrear a mis espaldas? Ya estoy fuera. ¿Qué te parece eso, sucio Nass? Has perdido. 

			—¿Estás fuera? ¡Yo todavía sigo aquí! —Miré con ansiedad el indicador de aire. Sin duda, mi voz había dejado asomar el pánico. 

			—¿Qué tal otra apuestita? —preguntó—. Un kilo a que no puedes salir sin mi ayuda. 

			—Grunze, pedazo de cabrón. Me has engañado. 

			Su risita de necio baló en mi auricular, pero concentré mi atención en la trampilla del techo. Aquella endeble repisa de metal se erguía a quince metros de altura, y la pasarela colgaba al menos cinco metros por encima de ella. Comprobé mi indicador de aire. Apenas marcaba dos minutos. La cámara de Verinne zumbó alrededor de mi cabeza, incordiándome. La cuerda para escalar yacía enroscada a mis pies, las llamas de neón avanzaban hacia mí en ráfagas y el calor, cada vez mayor, formaba ampollas en mi blindaje. De no ser por la norfina que corría por mis venas, lo más probable es que me hubiera echado a llorar. 

			—Volveré por ti, capullo. Todo lo que tienes que hacer es suplicar. 

			Ah, Grunze, con cuánta habilidad echabas más leña al fuego. La adrenalina me estremecía los miembros, y paladeé su sabor a cobre. Era por eso por lo que acudía a la zona. Por esta deliciosa y electrizante angustia. Estar al límite del caos, luchar por mantener el control, sentir mi futuro en peligro. Momentos como este resucitaban mi deseo de vivir. Saqué pecho y susurré: «Estate a mi lado.» 

			En voz alta dije: —Mirad al maestro en acción. Las llamas ya casi habían alcanzado la repisa que me llevaría hasta la pasarela. Recogí la cuerda y me precipité pasillo abajo para llegar a ella. Tan pronto como alcancé la repisa inferior, me impulsé hacia arriba, primero una mano, luego otra, superando las cajas de plástico que ardían, ignorando las llamas. Las heridas significaban puntos de prestigio extra, y, además, no sentía dolor. La norfina estaba funcionando a la máxima potencia, y aquel hombre de vidrio formado por los bioNEM que vivía en mi interior repararía las células dañadas. 

			Recibí la llamada de un nuevo conferenciante: —Jefe, no me gusta tener que molestarle ahora, pero sus acciones de InterMerc están cayendo. ¿Vendo a la baja? Era Chad, mi ciberayudante personal. En qué momento. —¿Cuánto han caído? —pregunté. —Tres coma siete billones y pico. —Sí, vende. —Corté la comunicación con Chad y ascendí a la repisa. Cuando alcanzara la que estaba más alta, todo lo que tendría que hacer era 

			lanzar la cuerda, balancearme hasta la pasarela y elevarme a la trampilla. Oh dorados dioses, me sentía vivo. Casi podía escuchar a la audiencia de la Red, aclamándome. Mi ligereza me convertía en un escalador veloz, así que subí dando saltos, sintiéndome joven y fuerte, libre de las leyes de la gravedad. Como en un sueño, sentí que la repisa oscilaba. Perdí el equilibrio y me fui hacia atrás. 

			—Cincuenta a que se rompe la cabeza contra el suelo. —Lo veo. —¡Nasir, lanza la cuerda! —gritó Sheeba. Mi querida niña Sheeba. 

		

	


	
		
			2 
Ya me siento revivido 

			«Nadie va a tener el coraje de decir esto, 

			pero si supiéramos cómo agregar genes 

			para hacer seres humanos mejorados, 

			¿por qué no íbamos a hacerlo?» 

			Dr. James Watson, 

			director fundador del Proyecto Genoma 

			 

			Cuando un surf marcha bien, es trascendente. Trazas el plan de antemano, preparas tu equipo. Anticipas cualquier imprevisto. Después penetras en la zona, con todos los sentidos en alerta y la adrenalina irrumpiendo en tus venas como si fuera speed. Recibes el olor de una ráfaga de humo. Divisas las llamas, escuchas el poderoso bramido de un rayo de partículas al desgarrar el acero. En tu interior, la tensión del momento se apodera de ti, y durante un instante tu vida se acelera. Asumes decisiones, burlas al destino, vas de un lado a otro adentrándote en las fauces de la guerra, generando una fuerza gravitacional que procede del espíritu, y que te sumerge tan de lleno en el momento presente que en lo más íntimo de ti sabes que eso es lo único real. Estate a mi lado. Quieres gritar a los cuatro vientos. Y es entonces cuando te expandes más allá de los límites de tu aciaga existencia. Te derramas como el fuego y la música, en una extensión más vasta que el pensamiento, y por un momento acaricias la eternidad. Oh ídolos de oro, os amo. 

			Radiante Sheeba, ¿qué podía ella pensar aquella tarde, mientras espiaba en secreto nuestra navegación de guerra? Era la primera vez que veía una zona. ¿Estaba asustada? ¿O fascinada? A solas en este vestíbulo, revolviendo en mi pasado bajo la tétrica intermitencia del fluorescente, solo puedo especular. Sheeba jamás había presenciado una guerra. Hasta el momento, su breve juventud había discurrido entre las velas aromáticas, la música siseante y los aceites fragantes de acolchadas cámaras terapéuticas. La violencia no la había tocado. Oh, seguro que le hablé de la navegación de guerra. Durante nuestras largas y frecuentes sesiones terapéuticas, es posible que le mencionara mis hazañas, pero eso no es lo mismo que ver la acción en riguroso directo. Hasta aquella fatídica tarde en que se introdujo subrepticiamente en nuestro sitio privado y me vio saltar en llamas, aquello era algo que Sheeba no podía saber. 

			Sheeba Zee era mi hallazgo personal. La descubrí cinco años atrás, trabajando en cuerpo y alma en una de esas iglesias sanitarias de precio reducido que había en Kotzebue. Ya nadie acude allí, desde que las hirvientes corrientes de Alaska arrastraron fango por toda la costa. Pero hasta entonces, Kotzebue se anunciaba como la mejor oferta para el cuidado de la salud en el Estrecho de Bering. Y a mí siempre me gustó ahorrar dinero. 

			Imaginaos a Sheeba en ese vestíbulo cutre de iglesia sanitaria, viniendo a poderosas zancadas a mi encuentro. Yo había concertado una sesión, esperando la típica enfermera musculosa con su uniforme blanco y sus zapatos pesados. Y en su lugar, aparece Sheeba, alta, de hombros anchos, regia como una diosa, enfundada en unas mallas y esmaltada de la cabeza a los pies de pintura dorada. La iglesia estaba promocionando algo. Me dejó sin habla. 

			—¿Señor Deepra? —entonó, acentuando la sílaba equivocada. 

			—Llámame Nasir —conseguí mascullar. 

			—Por tu aspecto diría que necesitas un buen repaso, Nasir. —Al ver mi reacción, echó la cabeza atrás y rió con cierta lujuria, un trino de burbujeantes notas escanciándose a lo alto. Aquella risa despreocupada me caló en lo más hondo: eso, y la manera en que su pintura dorada ondulaba cuando se movía—. Hablaba de tu latissimus dorsi, guapo. Un masaje profundo. Empezaremos con shiatsu y luego haremos un poco de cromoterapia. Colores fríos y relajantes para entonar tu campo de energía. El índigo y el jade irán bien. 

			Bajo aquella capa de pintura de mala calidad, Sheeba presentaba el aspecto de cualquiera de las jóvenes de clase ejecutiva, jovial y anodina, sin ningún rasgo subrayable más allá de su encanto. Pero vaya si era encantadora. Dieciocho años, recién salida de la escuela, lejos de casa por vez primera, sin nada que ocultar y todo por aprender. Dios, deseé cambiarme por ella solo por un día. 

			Tenía hoyuelos en las mejillas, en los codos, en el dorso de aquellas manos de oro cegador. La boca ancha, amplias caderas y anchos hombros. Largas y vigorosas piernas. Pechos exquisitos y un vientre duro y redondeado. No es que aquel pequeño vientre estuviera a la moda, pero era excitante. 

			Además, tenía habilidades sobrenaturales con las manos. Su primera sesión me quitó de golpe 150 años de estrés acumulado, y cuando sometió mi pierna derecha a un programa que analizaba espectros de movimiento, diagnosticó de inmediato la disfunción de la articulación de mi cadera y buscó el número de la pieza que necesitaba. Con adorable ingenuidad, me explicó a cuánto ascendería su comisión si hacía caso de su consejo. Lo que hice, más bien, fue pedirle su dirección de correo electrónico. 

			La traje a Nordvik, le preparé un centro privado y persuadí a mis amigos para que acudiesen a sus sesiones. Durante los últimos cinco años, me he embebido en sus terapias, he admirado su esplendor y he llevado mi corazón de acá para allá como un platillo de limosnas. 

			La tarde funesta en que Grunze me arrancó de entre las ruinas de la fábrica Copia.Com, Sheeba ya se precipitaba a mi encuentro en un vehículo aéreo alquilado en el que transportaba plasma sanguíneo, medicamentos para los traumatismos e imanes polarizantes. Mientras Grunze, en la Red, difundía mi imagen a toda pantalla con titulares como NASIR EXTRA FRITO o DEEPRA A LA BRASA, Shee recogía mi cabeza en su regazo y frotaba mis sienes con un ank. 

			—Esto revivirá tu fuerza vital, guapo. —Mientras me pasaba el talismán egipcio por las cejas, la ambulancia despegó, y pude ver en primerísimo plano el temblor de su pecho juvenil, apretado en el traje elástico. 

			—Tienes razón. Ya me siento revivido. 

			Aquel día se había fijado el cabello con cera azul medianoche, se había perfilado los ojos para conferirles un aire oriental, y se había recubierto los brazos con tatuajes temporales. Las lentillas eran amarillas. Sheeba siempre profesó su más férrea adhesión a las tendencias de moda. 

			—No te preocupes por tu oreja. Los médicos harán que te crezca una nueva. —Abrió una pequeña ampolla y con un suave toque hizo caer una gota de algún líquido transparente en la almohada—. Aceite de ciprés. Cura las heridas psíquicas. 

			La iglesia sanitaria a la que acudí quiso retenerme durante siete semanas, pero en cuanto acepté pagar la totalidad de los honorarios, me permitió marchar a los dos días. Pasé el mes siguiente encerrado en mi piso, dormitando la mayor parte del tiempo en un anestesiado letargo mientras mis bioNEM reconstruían la carne quemada célula a célula. Aborrecía la convalecencia. Los recuerdos de aquellos días se mezclan entre sí como vetas de mármol, hasta que, como primera impresión lúcida, acierto a ver a Sheeba en el vano de mi puerta, apoyándose en la cadera una maceta con una orquídea de invernadero y aferrando bajo el brazo una caja de bombones del hemisferio sur. 

			Su tez aquel día bien pudo ser tan verde como el chartreuse. Tenía afición al maquillaje para la piel; de hecho, nunca le he visto su tonalidad natural. Y su cabello era una obra de arte. Para no desentonar con su rostro lo había fijado con cera de un verde pálido, y la cresta de pinchos en que se esculpía se hallaba entreverada de recargados elementos en rosa que bien podían haber sido plumas de plástico. También llevaba lentillas de color mandarina. Ahora imaginad su apetitoso cuerpo verde enfundado en un vestido de vuelo corto, blanco, fabricado en cuero falso y tachonado de perlas. 

			—Fardona —dije—. Ven aquí y bésame. 

			Me recompensó con el arrullo de su risa. Dejó caer sus regalos al suelo — donde la maceta con la orquídea se partió en dos—, y luego corrió a cruzar la habitación para saltar sobre la cama. El abrazo en el que me envolvió aquel retozón arco iris de colorete y maquillaje hizo saltar mi BiSI, y me mordí el pulgar izquierdo para detener el hormigueo. 

			—Esto es para ti —dije, tendiéndole una caja envuelta en frágil papiro rosa. Chad lo había conseguido en la Red. 

			—No tienes por qué seguir comprándome cosas. —Ansiosa, Sheeba rasgó el papel y abrió la caja como una niña en su quinto cumpleaños—. ¡Vaya! 

			—¿Te gusta? —El regalo consistía en una antigua concha marina, áspera y terrosa por fuera, pero por dentro, tan suave como las circunvoluciones de la oreja de Sheeba, y con su mismo sonrosado color perla. 

			—Me encanta, guapo. —Tomó la concha en el cuenco de las manos y la observó exactamente de la manera en que yo extrañaba que me mirase a mí. Luego me plantó un húmedo y sonoro beso en la mejilla—. ¡Pero qué dulce eres! 

			—Me alegra que te guste —repliqué, discretamente estremecido. Mientras jugaba con la concha, saqué un espejito y me coloqué un rizo oscilante sobre la frente. 

			—Nass, tengo un millón de cosas que contarte. Hazte a un lado para que me pueda sentar. —Sheeba se acomodó en la cama—. Deja que vea las motas de tus iris. 

			Durante la hora siguiente puso a punto mi aura, hizo pruebas kinesiológicas en mis músculos y me abrumó a chismorreos, un surtido de las más selectas y sustanciosas deshonrillas de la gente que yo conocía. Me hizo reír hasta que mi nueva piel empezó a escocerme. Sheeba comprendía mis apetitos. 

			—¿Y qué hay de los Agonistas? —le pregunté por fin—. ¿Han navegado? Estoy desconectado. 

			Shee abandonó la cama de un salto y se puso a dar puntapiés a las piezas rotas del tiesto. Su suculento labio inferior sobresalió: 

			—Sois siempre tan misteriosos con vuestras cosas de guerra... 

			Ya sabía lo que iba a venir. 

			—¿Ha dicho Kat alguna grosería? 

			—Katherine está furiosa con el mundo. —Sheeba propinó una patada a la maceta. 

			—Probablemente está enfadada porque te introdujiste en nuestra retransmisión. Se supone que es privada. 

			Sheeba sacudió un hombro, medio encogiéndolo. 

			—Olvídala. Puedes vernos cuando quieras. Te daré la contraseña, las fechas, los lugares. 

			(Además de mi fortuna, la sangre de mis venas, mi alma hecha de capas, cualquier cosa que me pidas, Sheeba..., aunque me reprimí de decir aquello en voz alta.) 

			—Gracias, guapo. —Tomó la solitaria orquídea por el tallo. Las plantas eran desmesuradamente caras; un regalo así me halagaba y alimentaba mis esperanzas. Pero Sheeba sacudió sus raíces retorcidas con una rudeza impropia de mi dulce amor—. Crían estas cosas para que vivan del aire puro — observó—, o quizá lo que necesitan es un poco de niebla. ¿Dónde he puesto el libro de instrucciones? 

			Mientras hurgaba en su bolso, furiosa, buscando la información sobre la orquídea, me pregunté qué era lo que le había puesto tan nerviosa. ¿Haberle mencionado la navegación de guerras? 

			Aquel deporte no era popular entre los directivos más jóvenes. Llamadlo desconexión generacional. La generación de Sheeba no había pasado por el dramático crac de 2057. Los directivos más jóvenes no tenían ni idea de lo rápido que se alteró el clima, o de qué forma tan desastrosa se hundieron los mercados. No habían visto cómo aquellas multitudes de refugiados, desabastecidos de todo por las tormentas, trataban de conciliar el sueño en unas aguas nocivas que llegaban a la cintura, o se arañaban los unos a los otros como animales por una lata de leche edulcorada... No, los amigos de Sheeba no podían imaginar de qué formas tan horribles moría la gente, ni lo bárbaros que se habían vuelto los supervivientes. Los niños como Shee crecieron a salvo, seguros, y sus plácidas existencias jamás los arrojaron a esos ataques de aburrimiento que retorcían las tripas. Así que la mayoría de los jóvenes, simplemente, no entendían nuestra necesidad de perseguir aquel ardiente escalofrío que solo nos procuraba una zona de guerra. 

			Pero Sheeba era diferente. Al principio no me di cuenta. Asumí que le disgustaba mi deporte en la misma medida que a sus amigos, por lo que aquella noche hice que la conversación no rozara el tema de la navegación de guerra. Mientras daba a mis tejidos un masaje profundo que convergía en un sensual nirvana, le conté pérfidos chistes sobre Kat que la hicieron reír hasta que las lágrimas rodaron por sus mejillas. Luego la persuadí para que me ayudase con mis estiramientos. Sentados cara a cara, Shee vestida con sus shorts de trabajo, aquella ociosa rutina terapéutica se transformó en un acto de lúbrico placer. Prolongué la sesión solicitándole una orientación especial con los movimientos del yoga, y saboreé el contacto de sus manos en mi piel recién clonada. 

			Sin embargo, en cuanto se marchó entré en el sitio web de los Agonistas y descargué el vídeo más reciente. Nuestro grupo había registrado algunas navegaciones bastante interesantes, y ver sus archivos me hizo impacientar por volver a la acción. Pasé la noche repasando sus blogs. 

			Chad, mi ciberasistente, llamaba cada pocas horas para revisar mi correo, verificar mis citas con los médicos y los asuntos del día. Cuando olvidaba alguna reunión de la junta directiva, Chad votaba en representación mía. Al mismo tiempo, se hallaba enfrascado en la remodelación de algunas de las ochenta plantas de mi edificio, e insistía en enseñarme el muestrario de colores. Verde pino, lima, verde menta. Chad se extasiaba con las modas de vanguardia. 

			—Mantén el blanco. Va con todo —le dije, provocando que expeliese un suspiro cuántico. 

			Uno a uno, los Agonistas pasaron a verme. Verinne fue la primera en venir. Con sus dos metros de altura, esbelta y altiva, ingresó en mi habitación como cualquier frígida modelo de pasarela. Su cabello liso, teñido de peltre, se derramaba sobre su cráneo como una cortina de agua. Había depilado su pico de viuda para que formara una aguda punta, dividiéndole la alta frente en dos pálidas medias lunas. Sus ojos, estrechos y grises, se escoraban hacia arriba en un ligero ángulo, insinuando su alcurnia siberiana. Me posó una sucinta mirada y se pintó los labios en un tono brillante, mediante suaves golpecitos. 

			Habló con su voz rota: 

			—Tienes mejor aspecto del que esperaba, Nasir. —Luego me plantó un árido beso en la mejilla. 

			En otro tiempo, la mórbida belleza de Verinne me había embrujado. Pero ahora su piel cerúlea se marchitaba como si fuera un crepé. Después de fatigar cosméticos y cirugía, Verinne decidió recurrir a los cuellos altos y las mangas largas. Padecía el síndrome de Sjogren, una enfermedad deshidratadora que ni siquiera los bioNEM podían sanar. Literalmente, sus ojos, su boca y hasta sus órganos internos, se estaban secando por completo. 

			Cuando amas a una mujer, nunca dejas de sentir que te importa. Eso es lo que yo creo. Verinne ya no era guapa, pero siempre había sido una amiga leal. Sólida. Sin reservas. El sonido de su voz desvaída me llegaba hasta el corazón. 

			—Hazme un favor, Verinne. —Impaciente, di una puntapié a las mantas de la cama—. Convénceme de que hay una razón para que una persona en su sano juicio elija vivir tanto tiempo. 

			Tosió contra el puño: 

			—No hay tiempo para palique. Necesito la contraseña de tu edificio. El grupo quiere reunirse esta noche. 

			—¿Planeáis alguna navegación? 

			—He de darme prisa. Entra en la página. Ya lo verás. —Verinne no era de las que hablan sobre asuntos privados. 

			Grunze me visitó a la mañana siguiente. Me trajo un regalo, un calendario electrónico que entre él y algunos de esos amigos suyos que se dedicaban a levantar pesos habían publicado; en las imágenes, todos ellos aparecían en diversas poses pensadas para enseñar músculo. Grunze era febrero. Su elástico azul pálido enseñaba cada turgencia de su anatomía, nudosa y desarrollada hasta alcanzar la cruda vulgaridad. Cualquier directivo dopaba sus genes para mejorar la masa muscular, pero Grunze se había radicalizado. Algunas décadas atrás, los médicos le habían diagnosticado sarcopenia: debilidad muscular ocasionada por la edad. Desde entonces, se había obsesionado con el culturismo. 

			El cariño que Grunzie me tenía a veces se mostraba en las formas más violentas. Adherida al calendario había una tarjeta de felicitación de lo más sensiblera, y mientras leía el poema que había dentro, Grunze paseó por la habitación, sonrojado y frotándose su cabeza granítica. Había eliminado el problema del cabello cauterizando quirúrgicamente los folículos. 

			—Grunze, ¿por qué seguimos haciendo esto? —Me había dado por cuestionarme cosas. El tedio de la convalecencia me llenaba de oscuros pensamientos—. ¿Por qué seguimos exponiendo nuestros cuerpos a esta tortuosa recuperación? 

			Grunze sonrió, indeciso, y sacudió mi pie con rudo afecto. La primera vez que nos conocimos, sus ojos azules eran dos óvalos brillantes, pero ahora se asemejaban a unas pasas extraviadas en la pesada musculatura de su rostro: 

			—¿Qué tal la nueva oreja? —preguntó—. Tenían que haberte hecho crecer una polla nueva, ya puestos. 

			Di un manotazo al colchón: 

			—Estoy harto de ponerme bien. ¿Por qué, simplemente, no decimos: «Basta»? 

			—Tú primero, cariño. —Me lanzó un beso. 

			Algo después, aquella misma tarde, Winston apareció acompañado de una sensual morena y un cesto de champán, aunque dos de las cuatro botellas ya estaban vacías, y por otro lado, la morena cayó dormida sobre mis pies. El bueno y viejo Win, qué tipo tan elegante. Su espesa cabellera rojiza le hacía parecer un hombre de estado, o un actor, o quizá un famoso anunciando seguros de vida. Poseía una barbilla aristocrática, unos ojos del color del azur y una cincelada nariz patricia. Los rasgos que conformaban su memoria estaban un poquito menos definidos. 

			—¿Qué haces en esa stupida cama, Nass? Estamos haciendo mejores navegaciones que nunca. Kat ha empezado otra vez a hablar de Paraíso. Te lo estás perdiendo todo. 

			—Win, tuve un ligero accidente, ¿recuerdas? 

			—Oh, tienes razón. Sí, creo que lo recuerdo. 

			—¿Quién está hablando de Paraíso? Es una zona suicida —dije. 

			—Bueno, ya sabes, Kat siempre quiso ir allí. ¿Por qué no íbamos a hacerlo? ¿Solo porque está en el espacio exterior?. ¿Qué puede tener eso de duro? 

			—Órbita polar, Win. No el espacio exterior. Pero esa zona está totalmente prohibida. 

			—Vale. Sí. Pero eso es como... Pues compré un maravilloso traje espacial... 

			Katherine la Magnífica se presentó algunos días después. ¿Cómo soporté vivir con Kat durante tantos años? ¿Quizá porque los dos éramos bajos? Incluso con sus tacones de emperatriz y sus altos peinados, nunca me rebasó en altura. Y a pesar de las nobles ondas de su cabello y sus múltiples estiramientos de piel, Kat aún tenía para mí el aspecto de un zorro iracundo de largos dientes. Los que no la conocían subrayaban a menudo su sonrosada belleza, pero sus amigos conocíamos el origen de aquel cutis radiante: una presión sanguínea incorregiblemente elevada. Ya había tenido que utilizar cuatro clones de su propio corazón. Aun así, Kat tenía sus encantos. 

			—Katherine, ¿recuerdas que solíamos despertarnos temprano para observar el amanecer? 

			—¿Qué te están dando de comer tus criados, Nass? Tienes un aspecto pésimo. —Me quitó el tenedor de la mano y se puso a cortar el gofre de arándanos que había en mi bandeja—. No me digas que comes esta ponzoña. Antes me muero de hambre. 

			—Tienes que dejar de meterte con Sheeba —dije. 

			—Esa chica se ríe de ti. Nos desprecia a todos. —Kat dejó caer el tenedor en el helado—. Se cree que no somos más que unas viejas momias de mente podrida. 

			Celos. Los celos irracionales de la pobre Kat le impedían ver la bondad de Sheeba. No respondí a sus desvaríos. 

			—¿Qué tontería es esa de navegar Paraíso? Sabes que es imposible. 

			—No seas tan bobo. Lo único que necesitamos es el equipo apropiado y... 

			—Sobre mi torturado cadáver, Kat. Es una idea de locos. Ninguna persona en su sano juicio se plantearía siquiera navegar Paraíso. 

			Kat abanicó sus mejillas cárdenas. 

			—Eres tan gallina... 

			—Y tú tienes el cerebro de un pajarito. 

			—Marica de terciopelo. 

			—Pedazo de plasta. 

			Me arrojó un gofre, y yo le eché un chorro de sirope. Aquellas peleas con comida representaban nuestro modelo favorito de comunicación. 

			Sheeba me visitaba con más frecuencia. Me ponía discos de música de sanación, alineaba mis chakras, estimulaba mis puntos de presión y me surtía de maravillosas barritas de chocolate que eran pasadas de contrabando desde el polo sur. No saqué el tema de la navegación de guerra, ni ella tampoco: no hasta la noche anterior a la llamada fiesta «sorpresa». 

			Aquella tarde le había comprado un nuevo juego de aceites aromáticos para masajes, y ella se quedó más tiempo del habitual, probando cada uno de ellos para ver de qué forma afectaban a nuestro estado anímico. Yo había olvidado que teníamos concertada una navegación de guerra. Chad había activado el modo automático de mi pantalla. Los Agonistas planeaban invadir una zona en el protectorado de Manhattan, donde varios miles de constructores de barcos se habían declarado en huelga, mientras su contratista, Trandent.Com, había hecho llegar pesadas armas de energía. Aquella noche ofrecía una curiosidad única: una zona de guerra en la superficie de la Tierra. 

			Ya no quedaban muchos lugares de trabajo en la superficie terrestre. No es necesario que os recuerde cómo el calor abrasivo y la contaminación de nuestro planeta habían obligado a que la humanidad se ocultase en el interior de la tierra. Sin embargo, el astillero de la Trandent.Com operaba bajo una cúpula sellada en el malecón del Atlántico, algo que lo convertía en un lugar de condiciones únicas. Si aquellas enormes armas de energía volaban el domo, entonces todo el que se hallase en su interior se vería expuesto a la nociva atmósfera terrestre. Para los Agonistas eso implicaba vestir los herméticos trajes que se utilizaban en la superficie. Kevlax de un negro lustroso, hechos a medida y erizados de chismes. Molto sexy. 

			Cuando Chad me envió la señal recordatoria y la pantalla virtual se encendió automáticamente a los pies de mi cama, aquello me cogió por completo desprevenido. 

			—¿Te está llegando alguna peli? —Sheeba saltó sobre la cama, riendo como una niña—. Espero que sea una peli antigua. ¿Quieres que nos acurruquemos juntos para verla? 

			—¿Acurrucarnos? Sí. —Respiraba con pesantez. Me dirigí a la cama, haciendo caso omiso de la pantalla. Sheeba se sentó en la posición del loto sobre las mantas, abrazando una almohada contra el vientre. Con circunspecta gravedad, me estiré a su lado y descansé mi mano sobre su rodilla desnuda. Sus shorts de trabajo estaban arrugados y algo sudados. Despedían un olor a ambrosía. El aliento se me detuvo en la garganta. 

			No quiero haceros creer lo que no era. Sheeba y yo no éramos amantes, pero ningún día dejaba de conservar la esperanza. Cuando la imagen de la pantalla se aclaró, Shee contoneó las caderas para hacerse un nido entre mis almohadas, y aquello me hizo subir a la cara una andanada de calor. Me deslicé hasta ella y posé mi cabeza contra el hueso de la cadera. El contacto de aquella arista era a un tiempo incómodo y voluptuoso. Mirábamos cómo los Agonistas realizaban sus preparativos. 

			Grunze y Kat aplicaban sobre sus caras unas agresivas franjas de pintura de camuflaje: una presunción ridícula, teniendo en cuenta que iban a llevar cascos visores. 

			—¿De qué va esto, Nass? ¿Es una comedia? 

			—Es... —Deslicé mi mano por su muslo y me preparé para recibir su rechazo—. Mis amigos van a navegar una guerra esta noche. 

			Sheeba estaba embutiendo almohadas tras sus riñones, pero mis palabras la detuvieron en seco. 

			—Cambia de canal —propuse—. A ti no te gusta la violencia. 

			—No, quiero verlo —replicó. 

			Alcancé con los dedos la cara interior de su muslo, más suave que la seda natural. Parecía casi sacrílego tocar aquella firmeza pura y henchida. Enterré la nariz entre sus prendas: respiré néctar. 

			Mientras tanto, Sheeba abría en la pantalla varias ventanas paralelas para observar la acción de cada miembro en primera persona. Ahogó un gritito cuando los Agonistas entraron en fuego, y miré hacia la pantalla con irritación. Minibots de reconocimiento merodeaban entre las grúas del astillero, y varias columnas de humo emergían de las barricadas en ruinas. Los reflectores brillaban como soles de pega. Por un momento pude verme allí. La intensidad. Los tiroteos. Las bromas por teleconferencia. En las últimas semanas ni siquiera había hecho una apuesta. 

			—¿Están en peligro? —preguntó Sheeba. 

			—No mucho. —Observé a mis amigos con un ojo mientras las hirvientes yemas de mis dedos buscaban el delicado hueco tras la rodilla de Sheeba. 

			Los navegadores usamos una escala de peligro del uno al diez, y tal y como están ordenadas las zonas, el astillero de la Trandent.Com alcanzaría un rango de clase seis. Cientos de explosiones térmicas, capaces de ensordecerte. Me incorporé para acurrucarme contra el pecho de Sheeba, hasta que mis pestañas rozaron aquellos pechos ceñidos por el traje elástico. Hice un esfuerzo para no gemir. 

			En la pantalla, la cámara de Verinne se entregaba a los habituales primeros planos de «cintazos», proyectados en aquella metavisión en púrpuras y oros: cuerpos dispersos y en escorzos, en su mayoría masculinos y no siempre intactos. De no haber estado Sheeba conmigo, hubiera apagado esa parte. En cambio, rodé sobre un costado y logré hacerme un nido bajo su axila, para luego mordisquearle el hueco de su carne. 

			—Idiota, me haces cosquillas. —De un empujón, me apartó a un lado y siguió mirando la pantalla con grave atención. El «cintazo» parecía hipnotizarla. Cuando me echó un vistazo, tres diminutos surcos estropeaban la perfección de sus cejas. 

			Incluso con el sonido apagado, podían escucharse las maldiciones de Kat. Su graciosa majestad acababa de reparar en el desgarrón que había en su traje para superficies y quería abandonar el juego. Acto seguido, Verinne y Grunze se pusieron a discutir, y Winston intentó, a su manera incoherente, mediar entre ambos. Indignada, Kat se retiró del terreno de juego. Luego vimos el grupo al completo abandonando la cúpula por una cámara hermética, para al fin ingresar en la furgoneta de Verinne, donde Winston, de inmediato, descorchó el vodka. Qué navegación tan patética. 

			Desconecté la pantalla virtual y la expresión se me agrió. Aquella zona tenía mucho potencial. Nuestro grupo podía haberla explotado durante horas. ¿Por qué habían elegido esa noche para bajar los brazos, justo cuando Sheeba les estaba mirando? Me aproximé con cuidado a ella para acurrucarme otra vez en su regazo, pero ella se apartó, frunciendo sus apetitosos labios en un puchero. Esperé las típicas preguntas de novato sobre equipos y transporte, quizá los factores de riesgo. 

			Por fin, me espetó: 

			—¿No os resulta desquiciante? 

			—¿Desquiciante? 

			Se abrazó las rodillas contra el pecho y apuntó hacia los pies de la cama, como si la pantalla aún estuviera allí: 

			—Quiero decir, un minuto estáis pegando botes en una batalla tan horripilante donde la gente lucha por su vida, y al siguiente estáis a salvo y bien cómodos, bebiendo unos tragos. Eso tiene que arruinaros la psique. 

			Preferí no hacer ningún comentario ingenioso. A menudo, Sheeba soltaba alguna tontería, y yo había aprendido a no discutir. Mis dedos dibujaron la sólida y elegante curva del hueso de su tobillo. 

			—A veces me siento tan... tonta —dijo—. Nunca he hablado con un trabajador en toda mi vida. ¿Por qué inician estas guerras? Tienen casas e ingresos asegurados, ¿no es así? 

			Alisaba una arruga de la manta, y yo observaba el movimiento de sus manos: aquellos nudillos largos y blandos, aquellos anillos que resplandecían. De haber sido Shee un poco más madura y juiciosa, le hubiera hecho reparar en los números que había tras los motines de los trabajadores. Doce billones de personas sobre el planeta, un crecimiento anual de la población del dos por ciento, un déficit anual de los recursos del cuatro por ciento. Los directivos hacíamos todo lo que estaba en nuestra mano para que todo el mundo tuviese un empleo. Tras el crac, habíamos reconstruido la economía poniendo un ladrillo virtual sobre otro, y juramos por lo más sagrado que nunca dejaríamos que aquello volviese a derrumbarse, pero: 

			a) había muchos más trabajadores de los que nuestras Coms podían absorber, y como 

			b) el World Trade Org había declarado ilegal el control de natalidad forzoso, 

			c) nos estábamos arruinando al mantener a cuantas personas tenían los trabajadores a su cargo, de modo que 

			d) en ocasiones, nos veíamos obligados a hacer recortes. 

			En lugar de entrar en tantos detalles, sonreí y dije: 

			—Preciosa, no le des muchas vueltas a esa cabecita tan linda. No son más que un puñado de agitadores. Nosotros quitamos los rastrojos. 

			Sheeba se mordió el labio: 

			—Debería irme. 

			Cuando saltó de la cama y recogió sus cosas para marcharse, sentí como si me privasen de algo: 

			—Quédate esta noche. Por favor. 

			—Ah, guapo. —Se subió la cremallera de la chaqueta. Al momento, su expresión se ablandó, y solo entonces regresó para sentarse en el borde de la cama—. Vamos, ya hemos hablado de esto. Eres mi mejor amigo. Nos adoramos. No queremos degradar algo así con sexo. 

			—Pero... 

			Frotó su nariz contra la mía: 

			—Venga, no te me enfurruñes. Sé mi cariñito. 

			Siempre era así. Los pretextos de Sheeba me herían y me desconcertaban. ¿Qué era lo que no le gustaba? La mayoría de las mujeres me encontraban atractivo como un muchacho. ¿He dicho ya lo de mis poéticos ojos? Pues bien, además de eso tenía dinero. Mi última apuesta para ganar el amor de Sheeba había consistido en una reciente extensión de vértebras. Añadí ocho dolorosos centímetros a mi estatura, pero, aun así, todavía me sacaba una cabeza. Dejadme decirlo ahora: Sheeba me tenía completamente obsesionado. No me había enamorado de aquel modo desde mi primera juventud. 

			—Quédate solo un poco más. Veremos películas de Cary Grant, y no hablaremos de navegación de guerra. Sé que lo detestas. 

			—Eso no es cierto. Quiero comprender, pero tú no me tomas en serio. 

			—Claro que sí. 

			Me tomó la mano y jugueteó con mis dedos, moviéndolos hacia atrás y hacia delante. 

			—Es algo que me pone de los nervios, guapo. Hay tanto que no comprendo. A veces, me siento como si viviera en una cárcel. Una cárcel preciosa, limpia, bien acondicionada y con todos sus accesorios. 

			—Pero, querida, te compraré todo lo que tú... 

			—¡UNA CÁRCEL! —gritó, cortándome en seco. Aquello no tenía nada que ver con su habitual optimismo. Se dejó arrastrar por la ira—. ¿Puedes creer que he vivido toda mi vida sin sentirme jamás asustada, sucia o hambrienta? Quiero experimentarlo todo, Nass. Quiero salir ahí fuera. A la oscuridad. 

			La oscuridad. Aquella era la última de sus locuras sobre sanación espiritual. 

			—Pero, cielo... 

			—¿Por qué navegáis esas zonas en guerra? —quiso saber—. He visto cómo te volvías ante esos cadáveres, pero aun así retornas a ello. Nass, tienes demasiados estratos en tu alma como para practicar este deporte sin que exista una buena razón. 

			Sus palabras me dejaron cortado. Había estado observándome con mayor atención de lo que yo había podido advertir. Sus lentillas resplandecieron como platillos de porcelana pintada, y me hicieron preguntarme qué se ocultaría tras ellas. Me icé entre las almohadas, estirándome. Qué dolorosa 

			impaciencia sentía por impresionarla. 

			—¿De veras quieres saber qué es la navegación de guerra? 

			Sus ojos se abrieron de par en par: 

			—Sí. 

			—Bien... —Hice una pausa, a fin de ordenar mis pensamientos—. La zona es impredecible como pocas cosas lo son. Y cuando estás en el sitio correcto, haciendo lo correcto, es como ponerte a velocidad de escape. —Blandía mis manos para apuntalar las frases. Hablar de aquel deporte era casi tan divertido como practicarlo—. Te sitúas por encima de las contingencias, reaccionas, piensas, improvisas. De un golpe, abandonas la carcasa de lo mundano. El peligro no te da otra opción sino la de vivir, aquí y ahora, en el momento presente. 

			Sheeba se estremeció: 

			—Estate a mi lado. Te oí decir eso. 

			—Exacto. 

			—Nass, tú eres como yo. Buscas la oscuridad. 

			Cháchara mística. Asentí y le apreté las manos. Discutir cualquier cosa con Sheeba a menudo resultaba difícil. La diferencia de edad tenía sus inconvenientes. 

		

	


	
		
			3 
También tú fuiste joven una vez 

			«La edad no te protege del amor, pero a veces 

			el amor te protege de la edad» 

			Jeanne Moureau 

			 

			El día siguiente vio el comienzo de mi fiesta «sorpresa», celebrada en mi edificio con vino de mi bodega, comida de mi cocina y entretenimientos a mis expensas. La habían preparado mis queridos amigos, los Agonistas, con bastante ayuda de Chad. Winston aportó el suministro de drogas psicotrópicas, aunque, por supuesto, fui yo quien las pagó. Alrededor de unas quinientas personas acudieron a la fiesta. Sheeba vestía de rosa. 

			—Para celebrar tu recuperación, guapo. —Izó su muñeca y agitó la pesada pulsera de diamantes nueva que yo le acababa de comprar—. Brilla, ¿eh? — dijo con una sonrisa. 

			La pulsera no parecía agradarle tanto como la vieja concha marina. Elaboré una nota mental: las cosas que más le gustan a Sheeba son de color rosa perla. 

			Shee estiraba el cuello, observando atentamente a la multitud: 

			—Qué fiesta más megasublime. 

			—Bufé y bebidas en las plantas impares. Baile en todas las terrazas. Películas en la sala de proyecciones. Fútbol, minigolf, karaoke y juegos de azar desde el piso treinta hasta el treinta y cinco. Y creo que Chad contrató a una médium. Está en el sótano, contactando con los muertos. Hay un directorio en el ascensor. Y bien, ¿con qué te quedas, Shee? 

			Sheeba descorchó su sonrisa de ensueño: 

			—¡Con un poco de todo! 

			Desfiló entre mis invitados, envuelta en una nube de tenue espuma rosa que, como pompas de jabón, emanaba de su cuerpo allí donde la gente le tocaba. Bajo la nube, su cuerpo, visiblemente desnudo, brillaba como una sombra de iridiscente rosa, en absoluto biológica. Se había fijado el cabello con cera fucsia —además del vello de su cuerpo—, y sus ojos resplandecían en un negro azabache, lo que me llevó a preguntarme si aquel sería su color natural. ¿Quién era exactamente aquella chica camaleónica, aquella Sheeba Zee? 

			Su desnudez no era lo que me preocupaba. Mucha gente había venido desnuda a mi fiesta. Por lo que yo sabía, Sheeba procedía de un linaje de pequeños ejecutivos de alguna minúscula Com americana, que había sacado excelentes calificaciones en un colegio mediocre, y que en su corta carrera había mudado de una iglesia sanitaria a otra casi con la frecuencia con que cambiaba el color de sus cabellos. No había vivido lo suficiente como para tener un pasado. Pero gracias a mis recomendaciones, la mitad de los tipos que ahora pululaban por mi edificio recurrían a las sesiones de terapia psíquica de Sheeba. ¿Acaso se acurrucaba contra ellos y flirteaba en la forma en que lo hacía con el viejo Nass? Aquella duda hizo que la observase durante toda la noche. 

			—A tu salud. —Verinne se apoyaba contra un ventanal, sosteniéndose un codo y bebiendo un empalagoso cóctel amarillento. Nunca dejaba de degustar nuevas bebidas vitamínicas. Al otro lado del ventanal, un enjambre de «anunciatistas» se estrellaban sin remisión contra el cristal, igual que un puñado de moscas, incapaces de atravesar el campo de seguridad e imprimir con aerosol sus frasecitas admonitorias. 

			—Veo que ha venido la muchedumbre habitual. —Verinne señaló con su bebida hacia un grupo de invitados, y para mi sorpresa, entre ellos pude ver a Robert Trencher, mi antiguo protegido de Provendia.Com. ¿Quién había invitado a aquel lamerón? No había sido yo. Dos días atrás, le había hecho degradar por incompetencia. Y, con todo, ahí lo tenía, con su lustroso calzón de charol (seguro que con relleno), su cenicienta sombra de ojos y sus anillos alrededor del cuerpo, y aquella piel suya carente de vello, con su color de lirios magullados. 

			Sin embargo, Verinne no señalaba a Trencher. A quien se refería era a la mujer que había a su lado, una cortesana de rebosante pecho, tachonada de unas gemas falsas que emitían su propia luz. Se trataba de una de las ex-novias de Winston, una epicúrea reconocida que navegaba fiestas del mismo modo en que los Agonistas navegábamos zonas de guerra. Cuando la mujer se hizo a un lado, vi lo que tenía detrás: ¡un niño! 

			Ahogué un grito y me di la vuelta. Haciendo alarde de su pequeño en público, qué cosa más despreciable. La decencia, como nadie ignoraba, imponía que los niños fuesen apartados de la vista, pero ciertos directivos eran capaces de quebrantar un tabú solo por dar la nota. Eché otra mirada, esta vez furtiva. La cabeza de aquel niño se antojaba desproporcionadamente grande en comparación con su pequeño cuerpo regordete. Entre la viscosa piel blanca, esos rasgos aún por formarse y aquel par de ojos saltones que tenía, más se asemejaba a un cerúleo sapo anfibio. 

			La mujer no parecía lo bastante acaudalada como para permitirse tener un niño. Las guarderías privadas cobraban molto dinero por llevar a los fetos a buen término, y las escuelas privadas cobraban aún más por dirigir a los neonatos hasta la edad adulta. Por aquel entonces, muy poca gente se molestaba en cultivar algún vástago. Por lo que pudiera pasar, la mayoría de los jóvenes ejecutivos eran creados mediante ingeniería genética en bancos comerciales de ADN, y cuando alcanzaban la madurez, se les cargaba hasta las cejas de créditos, para asegurar su manutención. Tuve el presentimiento de que aquella mujer tachonada de abalorios había tomado «en préstamo» su epatante accesorio para la velada. 

			Verinne dio un trago a su cóctel amarillo: 

			—No te hagas el puritano. También tú fuiste joven una vez. 

			—No lo he sido en siglos —respondí, encogiéndome de hombros—. Ese tiempo se ha borrado de mi memoria. 

			—Lo dudo. —Verinne rió hasta resollar. De una manera extraña, sus ojos oblicuos, su elástico traje gris y un puntiagudo cuello blanco le hacían parecer una monja rusa—. ¿Sabes qué, Nasir? Hoy es mi cumpleaños. 

			—Mi querida Verinne, lo había olvidado. Deja que pida champán. Haremos un brindis. 

			—No. —Me aferró de un brazo cuando me disponía a hacerle una seña al camarero—. Ya no los celebro. Nasir, este será el último. 

			La diversión se había borrado de sus rasgos. Asomó una mirada por el ventanal, donde el denso tráfico nocturno de Nordvik fluía en irregulares carriles aéreos, entre las torres. Los reflejos de las luces de frenada titilaban en la falda de la cúpula blanca que rodeaba la ciudad. 

			La tomé de la mano: 

			—Cara mia, estás triste. Los cumpleaños son siempre difíciles, pero quedan atrás. Deja tu vaso y bailemos un cha-cha, tal y como solíamos hacerlo. 

			Cuando traté de dirigirla hacia la pista de baile, me apartó de un empujón y casi volcó una escultura que había a su lado. Verinne no solía mostrar demasiada emotividad. Pero era la más vieja de nuestro grupo: superaba los 270 años. Ningún cosmético lograba ocultar las pequeñas grietas que se le congregaban alrededor de la boca. 

			—Nasir, me estoy muriendo. 

			—¿Qué? Eso es una tontería, amor. Necesitas otro tratamiento. No... 

			—Me estoy muriendo —repitió. 

			Verinne no era dada a exagerar. Sus ojos brillaron, enormes y resecos, en las cuencas hundidas. 

			—¿Cuándo? —susurré. 

			Vació su vaso: 

			—En un año. No se lo digas a los demás. Nasir, hay una cosa que quiero hacer antes de irme. 

			—Sí, cara. Lo que sea. 

			—Quiero navegar Paraíso. 

			—Oh. —Reculé un paso—. No sabes lo que dices. Hay ciertas cosas sobre Paraíso... Cosas que no puedo contarte. 

			Un grupo de juerguistas borrachos tropezaron con nosotros y nos separaron de un empujón: 

			—Piensa en ello. —Verinne elevó su voz ronca—. Paraíso. 

			—Pero no entiendes... 

			Uno de los invitados me atrapó en un abrazo de oso, alejándome aún más de Verinne. Luego, todos ellos se empeñaron en levantarme sobre sus hombros y patear de aquella guisa la pista de baile. No volví a ver a Verinne durante horas. 

			Winston se había arrellanado cómodamente en mi biblioteca, junto a un séquito de féminas y un dispensador de divertimentos psicotrópicos. Lo encontré sentado en el sillón, como el deán de una iglesia anglicana, repartiendo desde aquel trono píldoras, polvos y parches para la piel a su rebaño de suplicantes. Las ondas de su cabello rojizo le enmarcaban la cabeza como una melena leonina. La visión me resultó graciosa porque, en efecto, Winston había sido en otro tiempo el deán de la iglesia de Nordvik de Oncología Terminal. Durante su larga carrera como médico, había amasado una fortuna incluso más ingente que la mía. Pero, ignoro cómo, había perdido la mayor parte de su dinero. Quizá había olvidado dónde la puso. 

			—Sucio Nass, nómbrame tu veneno. ¿Cómo quieres sentirte esta noche? —La embriaguez le hacía arrastrar las consonantes y alargar las vocales. 

			Alcé las manos como un actor sobreactuado: 

			—Quiero sentirme heroico. 

			Winston esbozó una sonrisa: 

			—Uh-uh, sí. Ponte esto debajo de la lengua. —Me tendió una cápsula, de un negro brillante—. Creerás que eres el mismísimo Krishna resucitado. 

			El tiempo giró en frisos de euforia después de aquello, y tengo la impresión de haber estado subiendo y bajando en el ascensor durante horas. En un momento dado, descubrí a Kat en mi despensa privada, hartándose de comida. Se envolvía en una piel negra, llevaba diamantes y maquillaje rojo, y de una cadena que escondía entre sus brillantes collares de gargantilla pendía una llave de plata. La visión de aquella llave casi me cortó de golpe el subidón que llevaba. Era la llave del corazón de Kat. Si experimentaba cualquier problema cardíaco, los demás debíamos introducir la llave en el puerto que se le abría en el pecho, girarla tres cuartos en el sentido de las agujas del reloj y apartarnos. Pretercagante. 

			Pero en aquel momento, Kat no parecía estar en peligro de sufrir un ataque al corazón. Su alto peinado enlacado se había desplazado hacia un lado, y su rostro estaba embadurnado de crema de chocolate. 

			—Querido. —Me lanzó un pepito de chocolate a la cabeza. 

			—Adorada mía, ¿es para mí? —Atrapé el pastel en el aire y le di un mordisco. 

			Kat odiaba que la pillasen en alguno de sus banquetes secretos. 

			—Esto está pasado, Nass. Eres un tacaño. Cuando las cosas se estropean, debes deshacerte de ellas. 

			—Katherine, no sabría por dónde empezar. 

			Como vio que no tenía intención de marcharme, rasgó la tapa de otra caja de pastelitos congelados y se atiborró los carrillos. Aquella visión me trajo a la memoria algo tan oscuro como aterrador, algo que procedía de un pasado remoto. Nueces de lichi. Recordé que mucho tiempo atrás, en mi juventud, me llenaba la boca con puñados y puñados de ellas, poco menos que hasta ahogarme. Durante dos meses, sobreviví gracias a aquellas nueces de lichi, enlatadas en un zumo dulzón. Aprisa, tragué otro bocado del pepito de chocolate para ahuyentar aquel recuerdo. 

			—Vamos a Paraíso —farfulló Kat a través de la comida medio masticada. 

			—No, no vamos. —Acabé aquel empalagoso pepito y cogí otro. 

			—No seas stupido. Claro que vamos. Serás un montón de cosas, Nass, pero si algo no eres, es un pusilánime. 

			—Kat, no te empeñes. Paraíso tiene más cosas de las que se cuentan en la Red. 

			Engulló un bocado tan grande que hizo que los ojos se le aguasen. 

			—Habla. No seas tan jodidamente misterioso. 

			Le guiñé un ojo y tracé con el dedo una línea sobre mis labios, para irritarla. Luego cogí otro par de pasteles y la dejé a solas con su banquete. 

			—¿Dónde está Sheeba? —le pregunté a Chad. 

			Este había estado vigilándola por las cámaras de seguridad de la casa. 

			—Está en la biblioteca de la planta treinta y tres, jefe. Está hablando con varios de sus invitados más jóvenes. 

			Decidí pasarme por allí. Shee y sus amigos habían arrastrado el mobiliario a un lado para así repantigarse en el suelo, y durante un rato permanecí ante la puerta, escuchando sus tonterías. Sheeba les estaba dando una especie de clase magistral sobre sanación: 

			—La oscuridad es brutal. Es la fuente del nacimiento, del dolor, de la pasión. Es destructora y creadora al mismo tiempo. —Se había sentado con las piernas cruzadas sobre un almohadón, y se agitaba y retozaba como un cachorro hiperactivo, haciendo brotar a su alrededor demasiadas burbujas rosadas. 

			—Uau, es tan cósmico —se asombró uno de sus petulantes discípulos. 

			—El abismo primordial —sentenció otro idiota. Todos ellos formaban un círculo en el que Shee era el centro. ¿Se la comían con los ojos o de veras aquellos petimetres de pacotilla prestaban atención a lo que les decía? 

			Sheeba se estremeció, excitada: 

			—Hemos sido arrancados de la oscuridad, y la echamos de menos. Necesitamos que su curativa violencia nos rompa en pedazos y nos haga de nuevo. 

			«Qué bien dicho», «eso, eso», respondía su audiencia como un coro. 

			—Debemos volver a ella. —La voz de Sheeba se elevó de ardor místico—. Y la senda es el canal de la oscuridad. 

			Cháchara adolescente. Probablemente, uno de los gurús de confianza de Sheeba se había inventado aquello, ese lameculos del padre Daniel, por ejemplo. 

			Con aire dramático, Sheeba cogió un libro electrónico de mi estantería y lo alzó en vilo: Fisiología avanzada. Luego lo golpeó violentamente contra el suelo. ¿Qué demonios? ¡Mi libro! 

			—Esto es lo que los científicos denominan iluminación. Qué apestosa basura. Es tan retorcido que asquea. —Partió el lomo electrónico del libro, y las luces indicadoras se le apagaron—. Esos autores tratan el cuerpo humano como una máquina. Ignoran por completo el espíritu que le da vida. 

			—Es un libro muy caro —dije, pero los vítores y el encendido y apagado de pequeñas lucecitas portátiles de su audiencia sofocaron mis palabras. 

			Sheeba arrojó mi valioso libro electrónico en el cubo de la basura, echó la cabeza atrás y suspiró: 

			—No importa lo que esa gente registre en sus libros. La luz jamás podrá tocar la oscuridad. Solo atravesarla. 

			Decidí retirarme antes de verme empujado a decir alguna palabra ruda. Después de todo, nadie va a esperar de una deliciosa jovencita que esté en su sano juicio. 

			El ingente surtido de drogas que Winston había traído permitió que la fiesta discurriese hasta bien entrado el tercer día. Cuando las anfetas se acabaron, mis invitados marcharon a sus casas, eso si no caían, colapsados, en atontados montones sobre la alfombra. Dado que no le gustaban las drogas, Shee se quedó dormida en la habitación pequeña, presa de la fatiga. Supe que dormía sola porque Chad había enfocado las cámaras de seguridad hacia su cama y volcaba las imágenes en tiempo real a mi reloj de pulsera. A través de aquella diminuta pantalla, eché más de una mirada de soslayo a su cuerpo rosa, que yacía ovillado. 

			A hurtadillas, Grunze se me acercó por la espalda, y me presionó con los dedos en las costillas; luego se inclinó sobre mi hombro y lanzó un gruñido hacia la pantalla: 

			—¿Qué hay entre tú y esa astuta putilla? 

			—¿Putilla? Sheeba es una fisioterapeuta cualificada. 

			—Es una prostituta. Está jugando contigo, Nass. Veo a esa chica mejor que tú. 

			—Te equivocas. Prueba su terapia alguna vez si no me crees. 

			Grunze balanceó los hombros, burlón. Llevaba una correa blanca y se había untado de aceite corporal, de modo que su piel parecía más bien un plástico marrón con el que envolvía hasta la asfixia sus sobresalientes músculos. Para él, las chicas eran un asunto secundario, una módica diversión que nada tenía que ver con el tema principal. Durante nuestros muchos años de amistad, la orientación sexual era una de las pocas áreas en las que no estábamos de acuerdo. No me tomé en serio sus palabras acerca de Sheeba. 

			—¿Te has enterado de la última chorrada de Katherine? —le pregunté—. Quiere navegar Paraíso. Si no la conociese mejor, diría que tiene síndrome premenstrual. 

			A Grunzie le volvió el buen humor: 

			—Kat está obsesionada con el tema. Totalmente desatada. —Le encantaba lanzar pullas acerca de Kat. 

			—Verinne también quiere ir —admití, con tristeza—. Tenemos que quitárselo de la cabeza, a las dos. 

			—¿Por qué? Podría ser un surf de la leche. Nunca pensé que te amilanarías por un poco de acojonadora diversión. 

			Negué con la cabeza: 

			—Ayúdame, Grunze. Tenemos que hacerles cambiar de opinión. 

			Se acercó a mí y me dio un golpecito con la cadera: 

			—¿Qué estás ocultando, mariquita? Esa fábrica de azúcar es de tu propiedad. 

			Grunze no mentía. Yo tenía una participación mayoritaria en Provendia.Com, la propietaria de la fábrica orbital conocida como Paraíso. No solo me reunía con la junta de Provendia, sino que, gracias a mi cuantiosa inversión, incluso me habían elegido presidente emérito. Lo sabía todo sobre Paraíso. Si la clase uno era como un paseo en bote, y la clase diez era un viaje mortal por el infierno, entonces Paraíso era clase veinte. Pero los detalles eran demasiado privados como para explicarlos, incluso a un amigo tan íntimo como Grunze. 

			—No puedo revelar nada, Grunzie, chico —me lamenté—. Mis labios están sellados. Pero confía en lo que digo, Paraíso es el último lugar en el que querrías estar. 

			Encogió sus enormes hombros y se marchó en pos de la sauna. 

			Algunas horas después, ignoro cuántas, solo los Agonistas estábamos despiertos y charlando. Win había reservado un alijo privado de «energéticos» para mantener nuestros cerebros en la altitud adecuada, y nos retiramos a mi observatorio de la planta ochenta, la sede oficial de los Agonistas. La decoración quería sugerir la idea de un refugio sobre un árbol, una construcción que recordaba muy vagamente de mi infancia. Había montones de biomotivos: estampados con temas de hojas, terciopelo verde, madera pulida sintética. Durante años, Chad había tratado de poner al día la temática de aquella casa árbol, pero a mí no me gustaba andar cambiando las cosas. Costaba demasiado. 

			Mi edificio torre se erigía próximo a la arcada noroeste de la cúpula que abarcaba la ciudad de Nordvik. El observatorio rebosaba de aquel domo como una pequeña ampolla. A través de los ventanales asomaba un equipamiento telescópico de gran potencia. Había quienes observaban atentamente el tóxico y neblinoso cielo noruego, mientras que otros apuntaban al interior de la cúpula, acechando los edificios vecinos. Mediante una terminal de Red que disponía de pantalla panorámica, Verinne nos mostró su último hallazgo. No paraba de buscar nuevas guerras. Me senté en una otomana de color verde musgo, medio derrengado, balanceándome suavemente hacia delante y hacia atrás y observando con los párpados entornados a mis camaradas. 

			Winston se había tirado en el sofá con una pierna desnuda sobre el reposabrazos. Mecía un litro de daiquiri helado sobre el pecho, y sus gotas de humedad habían dejado un cerco en el peto de su bata naranja. De vez en cuando emitía un ronquido. Grunze se hallaba sentado en el suelo, y jugaba con los dedos de los pies de Kat, con ganas de fastidiarla. Kat se había apropiado de un diván que tenía motivos florales, y allí se había sentado en la postura del loto, con un cuaderno extendido sobre su regazo, mientras roía un cabello púrpura con sus grandes incisivos. Verinne se había sentado en el borde de la mesa, y empleaba un mando a distancia manual para repasar los datos de su investigación. Eché un vistazo fortuito a mi reloj de pulsera para mirar a Sheeba... y tuve que aferrar la muñeca para que la pantalla se mantuviese estable. Uno de mis invitados se disponía a ingresar en la habitación. Un hombre. 

			—¿Vamos a Paraíso? —Winston se incorporó de golpe y apenas consiguió sujetar la inclinación de su bebida. 

			—Ni lo sueñes —mascullé, dirigiendo una mirada fulminante a mi muñeca. ¿Quién era aquel tío que estaba en la habitación de Sheeba? 

			—Paraíso es solo un apelativo por su olor tan dulce. Es una fábrica de azúcar. —Sin cesar, Kat abría y cerraba su estilográfica contra su rodilla, tan hiperactiva como siempre. 

			—No creo ni que huela a algo, Katherine. —Verinne se aclaró la garganta—. El satélite orbita en un vacío absoluto. Su nombre oficial es Provendia A13, y lo que fabrica son bases de proteínidos de glucosa. No azúcar. 

			El sonrojo de Kat hizo que su rostro se iluminara. Cuando Grunze le tiró de un dedo demasiado fuerte, le dio una patada en los dientes. 

			—No vamos a Paraíso. —Mis palabras brotaron ininteligibles. 

			—¿Está en el espacio? Cojonudo. —Winston sorbió daiquiri helado por una pajita y, sin querer, se le salió un poco por la nariz. 

			—Paraíso está clasificado como un riguroso clase diez. Sé que algunos preferiríais olvidaros del tema —dijo Kat, provocativamente. 

			Todos protestaron: «Y una mierda». «Ni de coña». «Yo estoy dispuesto a ir». 

			Todos menos yo. Apretaba los dientes, mirando fijamente mi reloj de pulsera, dividido entre aquella enervante conversación y la visión de aquel tipo desconocido cuya silueta se proyectaba sobre la cama de Sheeba. 

			Grunze señaló hacia mí: 

			—Nasir lo sabe todo acerca de Paraíso. Cuéntanos, mariquita. 

			¿Contaros qué? Apenas podía pronunciar mi nombre. El extraño que aparecía en la pantalla de mi muñeca acariciaba la rodilla de Sheeba. 

			—Gravedad artificial —murmuré. 

			—¿Y qué coño es eso? —Grunze cruzó las piernas y me golpeó sin querer con la musculatura de sus muslos. 

			—La fábrica da vueltas sobre su eje —explicó Verinne—, y la fuerza centrífuga crea un efecto de gravedad. 

			En la pantalla, el intruso se inclinaba sobre el cuerpo rosa de Sheeba y la empujaba suavemente para que despertase. 

			—Bestia —gruñí. Y caí de la otomana. 

			—Mariquita, tú sí que das vueltas. —Grunze me envió un rodillazo a las costillas. 

			—Sucio Nas, te has caído del taburete. —Win se rió como un imbécil. 

			Verinne registró alguna nota en su portátil, mientras Kat inhalaba otra raya de energéticos y se limpiaba la nariz con meticuloso esmero. 

			En mi reloj de pulsera, el extraño ingresaba muy despacio en la cama, junto a Sheeba. Me incorporé, medio tambaleándome: 

			—Perdonadme. Hay algo que debo... Abajo... Estaré... 

			Kat gruñó: 

			—El culto señor Deepra no puede admitir que necesita echar una meada. 

			—No dejes que la tapa del váter te caiga en la polla —añadió Winston—. A mí me pasó una vez. 

			Winston narraba aquel emotivo incidente mientras yo me introducía en el ascensor. 

			—Setenta y ocho —ordené. La habitación pequeña estaba dos pisos por debajo del observatorio, y mientras el ascensor descendía, luché por dominar las arcadas. Después de tres días de fiesta, tenía el flujo sanguíneo más que alterado. Aprisa, saqué mi espejo y me corregí el cabello. 

			Cuando el ascensor se abrió, corrí pasillo adelante, entré de sopetón en la habitación de Sheeba y sorprendí a Robert Trencher masajeando los rosáceos muslos de mi amada. Sus ojos de jade se volvieron para mirarme. Imaginadme a punto de desfallecer ante la puerta, congestionado el rostro, aferrado a las jambas y respirando entre bufidos. 

			—Nasir. —Sheeba se incorporó en la cama. 

			Hasta aquel preciso instante, no había estado por completo despierta. Pude apercibirme de ello por la súbita brusquedad con que se apartó de Trencher y se cubrió el pecho con las mantas. Sin duda, la había rescatado justo a tiempo. 

			—Sheeba, cielo, te necesitamos arriba. No interrumpo nada, ¿verdad? —Aunque las palabras se quedaron en mi garganta como barro cuajado, traté de resultar educado. 

			Se apartó algunos rizos fucsia de los ojos y suspiró: aliviada, estoy seguro de ello. 

			—Dame un minuto, Nass. 

			—Trencher. —Saludé con la cabeza, huraño. 

			—Deepra. —Me devolvió el saludo, igualmente adusto. 

			Cuando Sheeba y yo nos vimos solos en el ascensor, hice rechinar mis implantes dentales y tramé venganza contra Trencher. Lo peor de todo era que fui yo quien lo contrató. El tipo había mostrado mucho potencial, y yo lo traté como a un amigo. Pero ahora ese saco de mierda había ido como un cobarde a por mi Shee, y en mi propio edificio. 

			Sheeba alisaba su desgastada espuma rosa para cubrir algo más su cuerpo: 

			—¿Quién me necesita arriba? 

			Para ser sinceros, no me había planteado por qué razón iba nadie a solicitar a Sheeba en el piso de arriba, pero la necesidad es la madre de las mentiras: 

			—Estamos planeando un surf. Y como tú querías saber por qué hacemos esto, pensé que te interesaría escuchar. 

			—Oh. —Shee se animó y saltó sobre la punta de los pies, luego se encorvó para besarme en la mejilla—. Gracias por pensar en mí, Nass. Eres totalmente empático. 

			Le devolví el beso, pero en mi estado grogui, mis labios no acertaron y besaron el aire. 

			En mi ausencia, Verinne había proyectado una pantalla virtual en la bóveda del observatorio, y los Agonistas yacían boca arriba sobre divanes y esterillas, mirando a lo alto al tiempo que discutían. La pantalla mostraba una vista esquemática de la A13, el satélite orbital que los surfistas llamábamos Paraíso. La sangre me encendió las mejillas. ¿Por qué no olvidaban de una vez aquel lugar? Cuando Sheeba dijo: «Hola», todos ellos se irguieron y la miraron con expresión hostil. 

			—Es una sesión privada —protestó Kat—. No se permite el paso a gente de fuera. 

			Sheeba me miró, y su decepción partió en dos mi anciano corazón. Dijo: 

			—Perdón, creía que estaba invitada. 

			—Que te den, Kat. —Con ademán borracho, codeé ligeramente a Sheeba hacia delante—. Shee es mi invitada. 

			—A mí me parece bien que esté Sheeba. —Winston izó su vaso y vertió daiquiri en la alfombra. 

			—Supone demasiado riesgo. Es un surf de clase diez, y ella es un puto novato. —Grunze se tendió de espaldas y entrelazó los dedos bajo la nuca. 
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